LA RESPONSABILIDAD SOCIAL EN EL ANTIGUO ALUMNO
UN CAMINO HACIA LA SANTIDAD
Muy queridos amigos de la Asociación de ExAlumnos La Salle de Benicarló:

Nos es muy grato a mi esposa MaryCarmen y a mi, tener la oportunidad de compartir estos momentos en que nos reunimos para encontrarnos con el contenido del libro “Santidad en las aulas de La Salle” de los autores: H. José Luis Hermosilla fsc, y de nuestro Ex-Presidente D. José Ramón Batiste.

Después de escuchar la interesante intervención de José Ramón, en la que amenamente nos comentó tanto la providencial cadena de eventos que generaron su texto, como la descripción de una pequeña parte de su contenido, me permito compartirles algunas reflexiones que se generaron como consecuencia de lo anterior. En primer lugar, el que la lectura de este texto, como todo buen libro, nos invita a releer aquellos relacionados con su tema; tal es el caso de “Santos Lasalianos de ayer, de hoy y de siempre”; también, nos motiva a buscar mas información acerca de alguno de los ExAlumnos que en el aparecen.

El llamado a la santidad lo tenemos todos los cristianos, a la santidad y a la felicidad, términos que de ninguna forma se encuentran contrapuestos. Para alcanzar la santidad ya nos lo dijo Nuestro Señor: basta con observar dos mandamientos: “Amar a Dios sobre todas las cosas, y a nuestro prójimo, como a nosotros mismos”, sencillo ¿verdad? El que, está muy claro, el como quizás necesitemos definirlo; hoy en día, el Magisterio de la Iglesia nos remarca la importancia de tres principios básicos: el de la Solidaridad, el de la Subsidiaridad, y el del Bien Común. Estos tres elementos se aprenden de forma intuitiva y vivencial en el seno de La Familia, simplemente recordemos pasajes de nuestra infancia, juventud y de la misma edad adulta, en las que practicamos algunas veces como receptores, y otras como donadores de alguna de esas tres verdades. Debemos reconocer que hoy en día, lo anterior no siempre se cumple, debido a la transformación del modelo familiar tradicional madre + padre + hijos; este modelo es cada vez menos la norma, para convertirse gradualmente en la excepción, esto en parte, por la falta de práctica de esos tres principios fundamentales que da paso al egocentrismo, al egoísmo y a la relatividad en los valores.
Cuando el lecho familiar ya no provee esa enseñanza de valores intuitiva, debemos entonces estar conscientes que se tiene que aportar en otros ámbitos; uno de ellos, por supuesto, es en la Escuela, en nuestras Escuelas Lasalianas en todos los niveles. A diferencia del entorno familiar, el escolar tiene una duración limitada en cuanto al tiempo que podemos abrevar de ella; es aquí en donde nuestras Asociaciones de ExAlumnos se convierten en los foros ideales para seguir aprendiendo, viviendo y enseñando los valores de la Solidaridad, de la Subsidiaridad, y del Bien Común, cuya práctica podemos englobarla en las diversas manifestaciones de la Responsabilidad Social: el Voluntariado, El consumo responsable, las Acciones Solidarias, etc. La práctica cotidiana y frecuente de todo lo anterior, sin duda es un buen camino para alcanzar la santidad.

La santidad…, en el libro que nos ocupa se nos aclara que trata de ExAlumnos que han sido declarados Santos, Beatos o Siervos de Dios por La Iglesia, o lo que es lo mismo: que no todos los ExAlumnos Santos, han podido ser reconocidos en el Canon de La Iglesia. La razón salta a la vista: el proceso para ser inscrito en esa lista es largo, complicado y costoso; por lo anterior, alguien debe hacerse cargo del seguimiento y de los costos de todo el proceso. Muy frecuentemente, ese alguien es una institución religiosa que desea promover a alguno de sus miembros a los altares, lo que de ninguna manera es objetable, solo que esta metodología deja casi a priori, fuera del alcance a muchos laicos, mismos que conformamos la mayoría absoluta en nuestra Iglesia. 

Debemos por esto, ser capaces de aquilatar la santidad que con toda seguridad nos rodea. ¿Por qué afirmo que con toda seguridad?, porque somos creación de Dios, a Su imagen y semejanza, y a pesar de que el libre albedrío con que nos creó pueda llevarnos por caminos opuestos a Su enseñanza, es justo pensar que la mayoría no actuará así. Pensemos en los santos anónimos que nos rodean, en esas personas, amigos, conocidos o familiares con los que en vida nos sentimos afortunados de compartir unos momentos con ellos, y que cuando nos dejan para reunirse finalmente con nuestro Creador, los recordamos con alegría y gratitud por la enseñanza de vida que nos aportaron. La santidad se alcanza también por esa especie de martirio que es el día a día de nuestras vidas, un martirio gozoso si lo tomamos como lo que realmente significa: una oportunidad que nos ofrece Dios, para alcanzar el fin para el que fuimos creados: el ser felices, en el camino a la Santidad.
Queridos amigos, los invito a que aprovechen la lectura de este hermoso libro, a que nos adentremos en la vida de muchos de sus personajes, y a que apreciemos las manifestaciones de santidad que nos rodean. Espero que muchos de nosotros podamos encontrarnos  en el V Congreso UMAEL, en Octubre del 2011 en la Universidad De La Salle Manila, donde José Ramón presentará su libro, y donde conoceremos y analizaremos metodologías para llevar a la práctica nuestra responsabilidad social. Muchas gracias de nuevo por su atenciones brindadas a MaryCarmen y a mi, y reciban un fraternal abrazo de su amigo, en De La Salle.
Sergio CASAS
